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gímase atrevían á avenftitarse debaxo de anufllas paredes ea 
düiide ya no se podía, esperar mas que la -duicrce. 

En medio de los gritos de la de-espera,ion , de los a'ni-
Uidos de la avaricia , del desorden de un populacho asustado, 
una muger atraía todas las miradas por el augusto carácter 
de su dolor : era una madre. 

La í'.:íeliz inundada en lagrimas veiV. las llamas ackhntrarse 
hacía un aposento de un .quarto piio en donde el pavor, el 
tumulto , y la faialídad , engañando sa ternura le hafaia he­
cbo abandonar en sus cimas á dos hij is que amaba , con'tan-i 
to mayor cariño , quaiito apenas tenia pan que darles. 

Artodillada , cpn fas manos levantadas .al Cielo, co:i la 
rruerce cn el corazón , "los ojos fixos en las lia-ras que siem­
pre van creciendo , y que la abrasan sin tocarLi , indica el 
parage en qxie están sus hijos -.invoca socorros, y solo ex-
t:i:a una piedad vana qus el terror y el peligro hielan inme-
diacamciice. El Regimiento dc i-fantería del Rey escaba de 
guarnición en la ciudad , dos granaderos ŝ  adelantan : se i,-is-
ttu.én por boca de la misnaa naadre de la entrada v salida 
.del quarco en que cstan aquellos desgraciadas : instruidos ya, 
rvuekn sobre las vigas ardirutes á una gloria tan v::áik:2, 

raL vez mas dulce que laque ya conocen. 
Inmediatamente desaparecen eutre las nubes de humo qni 

«e levantan : apenas escan dentro , se desploma la micad de 
la casa. La madre se desnaaya , y cree haberlo perdido coJo..¿ 
| L O S mismos valientes vuelven á parecer con sus vestidos medio 
¿quemados , sus cabellos coscados hasca las raices , y dan cada 
«no un niño á aquel'a madre, que vuelve en sí á l o s gritos 
del pueblo, al ruido del edificio que se abisma enceramencej 
y á la visca de sus libertadores. 

. P. $. Este rasgo histórico ofrece un quadro. subirme , se» 
gnn mi modo de pensar, y merece ser inmorralizado por las 
arres : que jamas oscencatán verdaderar-nence sn iTabÜíiid sino 
consagráodf>la á llu§crar la vircud. Ei medio de nmlcí-licac 
las bellas acciones es d de publicarlas. El primer secreto de U 
buena política , como tambirn de la sana filosofía, es el de 
hacer concuriic el amor propio , al bien .de ta humanidad. 
.jCon" estatuas y cadalsos se puede hacer codo. N o dudo que 


